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Navarro Wolff. Las fotos y los docu-
mentos le confieren un gran valor 
testimomal al libro. El más impor-
tante de todos esos documentos, por-
que es de una impresionante trascen-
dencia histórica. es el titulado "Plan 
de realización del supremo sueño de 
Bolívar'". elaborado por Augusto 
César Sandino en marzo de 1929 
(págs. 175-195), cuyo primer punto 
dice a í: "La Conferencia de Repre-
sentantes de los veint1ún estados tn-
tegrantes de la Nacionalidad Lati-
noamencana declara abolida la 
Doctrina Monroe y, de consiguien-
te, anula el vigor que dicha Doctri-
na pretende poseer para inmiscuir-
se en la política m terna y externa de 
los Estados Latinoamericanos" (pág. 
179). Esto parece escoto hoy mismo. 
y no hace ochenta años, lo cual 
muestra la perspectiva política de 
Sandino, uno de Jos mejores hijos de 
estas tierras indoamericanas. 
Para term1nar. podemos decir 
que nos encontramos ante un libro 
muy desigual. del cual puede resca-
tarse el aporte documental) el ex-
celente material gráfico, y algunos 
atisbos sueltos de la primera parte. 
El resto del libro es, en ténntnos 
factuales, pobre, porque salvo el 
caso de Alfonso Alexánder. no hay 
información empírica significauva 
sobre Jos sucesos históricos mencio-
nados. Además. no tiene ninguna 
perspecttva analítiCa clara, lo que e 
aprecia en el ordenamiento del ma-
terial que en pocas páginas pasa de 
hablar de temas tan dispares como 
la resistencia indígena a la indepen-
dencia (sin incorporar los resulta-
dos de recientes investigaciones al 
respecto) a las criminales acciones 
paramilitares y a darle. por últ1mo. 
la palabra al Navarro Wolff de la 
época del M- 1 9· Eso no tiene nin-
gún orden lóg1co ni analítico, salvo 
que todos los acontectmientos tie-
nen que ver con el departamento de 
Nariño. lo cual en sí mismo no es 
un muy buen criterio de selección, 
si no está antecedido y mediado por 
otros aspectos mucho más serios y 
consistentes (tales como el análisis 
de contextos, la consulta de fuen-
tes. el manejo de hipótesis explica-
tivas ... ). so pena de caer en un 
provincianismo insulso. 
La segunda parte del libro, a í 
como la mencionada entrevista, está 
formada por fragmentos de los que 
se había podido prescindir por 
completo, porque no aportan nada 
significativo, antes por el contrario 
convierten al libro en un híbrido in-
sustancial, en una especie de salpi-
cón insípido. al tratar muchas co as 
pero, a la larga, todas con poco ri-
gor. Se había podido elaborar un li-
bro que tuviera. por lo menos. algu-
na unidad temática si se hubiera 
consagrado de manera exclusiva a 
recordar la vida de Alfonso Alexán-
der, sin pretender hablar del pueblo 
nariüense, rebelde y bravío. pues eso 
de verdad amerita muchos estudios 
serios y responsables. 
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Hay varias clases de monografías y 
tesis de grado de historia. Unas, la 
mayoría, son de muy mala calidad en 
términos formales y de contenido, y 
otras, excepcionales, constituyen 
aportes significativos al conocimien-
to. Las primeras no merecen conver-
tirse en libros y deberían seguir re-
posando en los anaqueles de las bi-
bliotecas de las universidades. espe-
rando que algún incauto las consul-
te. Las segundas sí ameritan hacerse 
libros en el entido estricto de la pa-
labra y darse a conocer entre un pú-
blico más amplio que el pertenecien-
te al círculo restringido de la tribu. 
De las primeras, puede dec1rse que 
son insulsas, aburridas y. en general. 
están mal e critas. Se caractenzan por 
cumplir con los requisitos académi-
co . es decir, se encuentran repletas 
de c1tas. referencias y alusiones a co-
sas que estrictamente sólo les intere-
san a los iniciados. aunque para el 
resto de los mortales constituyan tex-
tos in digeribles por su lenguaje, su pe-
sadez y su vacua erudición. 
Lo peor sucede cuando el autor 
de una tesis de regular calidad pre-
tende convertirla en un hbro. sin 
hacerle los ajustes requeridos para 
dar talpa o, puesto que existen gran-
des diferenctas entre una te tS y un 
libro. Una tesis emplea un estilo. un 
lenguaje y una presentación formal 
de ttpo académico protocolano, que 
se adecúa a las exigencias del mun-
do universitario y a sus formas de 
comunicación, pero un libro es algo 
más que una tesis, porque su escri-
tura debe intentar superar los ritua-
les, limitados y estériles, del lengua-
je académico convencional. no debe 
abusar de las citas y referencias ) 
debe ser ágil y atractivo. El paso de 
tesis a libro supone. entonces, un es-
fuerzo de reelaboración del escrito 
original por parte de su autor. 
Pues bien. el "libro" que ahora 
comentamos sobre la influencia de 
los Estados Unidos en el Ejército co-
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lombiano siguió siendo una tcs1s de 
grado. aunque haya stdo presentado 
como un libro. Para comenzar tiene 
una carátula con una foto ho rroro-
sa. su diagramación no es para nada 
atractiva. y sus 96 págmas q ue 
componen el cuerpo central del tex-
to- están atiborrada!. de la espeluz-
nante cantidad de 38..t referenc1as a 
pie de página, lo cual supone un pro-
medio de cuatro referencias por pági-
na, referencias que, adicionalmente. 
son presentadas en cada capílulo de 
manera contmua. es decir. que cada 
capítulo no emp1eza en la cita 1 !> ino 
que prosigue con la numeración de 
r a 384. lo cual hace mucho más 
farragosa la edición del texto. A esto 
hay que agregarle que buena parte 
de esas referencias son absolutamen-
te innecesarias y ocupan cas1 la mi-
tad del texto, lo cual lo reduce a algo 
así como a unas cmcuenta págtnas. 
En el terreno de esta excesiva cita-
dera no hay ningún esfuerzo del au-
tor, ni del editor. por hacer más ma-
nejable la situación, que se torna 
asfixiante para un lector despreveni-
do. Se llega al extremo de que en tres 
renglones aparezcan tres o cuatro 
notas. como en las páginas 43. 52. 79 
y 91. Esta últ1ma página se lleva las 
palmas. porque en un párrafo y me-
dio. fo rmado por cato rce líneas. apa-
recen ocho notas. Un ve rdadero abu-
so para el lector. máxime si tenemos 
e n cuenta que !>On notas de referen-
cia que se habían podido presentar 
de otra manera. 
Adicionalmente. a la falsa erudi-
ción documental de este " libro", 
deben agregársele los graves proble-
mas de redaCCión. de puntuac1ón y 
hasta de uso de los tiempos verba-
les. que muestra de principio a fin . 
Al texto le falló la ma no de un 
corrector de estilo, que colocara co-
mas y puntos en los lugares adecua-
dos. Para completar, en lo relaciO-
nado con el rigor. se comete el desliz 
en la página 18, nota 16. de citar a 
Lucien Febvrc. pero a pie de página 
aparece el título de un libro de 
Fernand Braudel ( i! ). 
En cuanto al contenido del texto, 
que queda en segundo plano como 
resultado de la las timosa ed1c1ó n. 
puede señalarse que el autor prcten-
de aprox1marse al tema del Ejérc1to 
sm "ninguna causa dtsttnta a lacten-
cta" (pag. 20). 10ue se este escribien-
do acerca de una pág¡na ta n nefasta 
para la histona de Colombia. cu:ras 
consecuencias se pro}ectan basta el 
día de hoy. como la relac1onada con 
el reforza miento de los vínculos en-
tre las fuerzas armadas de Colom-
bia y el gobie rn o de los Estados 
L nidos, y se dtga que se hace a nom-
bre de un conocJm tento científico 
plename nte objetivo. expresa o una 
estreche/ de m1 ras o la upostción 
que el conocimtento soctal es algo 
neutro y desinteresado! 
Y en esa misma dirección, aunque 
en la contracarátula del texto se sos-
te nga que ··partiendo de un análisis 
innovador" se "rompe e l tradicional 
eñalamiento de los laLOS ·imperia-
listas' sobre la relación entre el Ejér-
cito de Colombia y el estadounidcn-
!>C ". lo que se encuentra en el libro 
es jus tame nte lo contrario: la reafir-
mación de que los nexos de las fuer-
zas armadas de este país se estable-
cieron con los Estados Unidos en los 
términos más imperialistas que se 
puedan concebir. Que en los depar-
tamentos de hi toria, como en el que 
se formó el autor de este opúsculo. 
no se use el concepto de imperialis-
mo y que éste haya sido reemplu.w-
do po r la moda nebulosa de la 
globalización. en la cual se supone 
que la interdependencia habna sus-
tituido a la dependencia. no quiere 
decir que las re laciones e ntre poten-
cias y países subordinados (como lo 
ha sido. y lo sigue siendo hasta este 
mome nto, Colombia) no e tén regi-
dos por la dominació n imperialista. 
Al respecto . no sobra recordar que 
e n pl e na Gue rra Fría - con e l 
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ant1comumsmo v1sceral que se Im-
puso en nue:.tro pa~s. a sangre y fue-
go por s1 se hubJC~e olm.lado- la 
ahanza del Ejércllo colomb1ano con 
los Estados Umdos estuvo drrecta-
mcnte relacionada con los mtere es 
estratég1cos de la pnmera potenc1a 
mundtal y con el ahnderam1ento in 
condiciOnal de las clases domman-
tes de Colombia a esos intereses. 
Aunque este hecho sea menciO-
nado por el autor. quten enumera 
diez punt os sobre esos "acerca-
mientos" (págs. 17-18). entre los que 
se destaca que el mterés pnoritano 
de los Estados Unidos radicaba en 
convert ir a Los países de América 
Latina en sus "socios" mcondicJO-
nales. lo que se logró. e ntre otras 
cosas. con la subordinación de los 
EJércitos del continente. con la im-
posición de su doctrina militar de 
tipo an ticomunista y con la "ameri-
canización" de las elites y de las cu-
pulas militares. Repetimos. aunque 
esto se mencione en la introducción 
no se desarrolla suficientemente en 
el cuerpo del libro. ni se le atribuye 
la impo rtancia q ue me rece. Esas 
me nciones quedan casi como hechos 
anecdóticos. 
Diga m o que todos los elementos 
de que trata el texto eran, más o 
menos. evidentes en algunos de los 
escritos más representativos. desde 
una postura crítica, sobre la historia 
del Ejército colombiano. como por 
ejemplo las investigaciones de Rosa 
G ó mez Lleras y Juan Yaldés, de 
Martín Posada. de Rigoberto Rue-
da o de César Torres del Río. De ahí 
que el autor de este texto esté des-
cubriendo que el agua moJa. porque 
luego de las tediosas páginas de este 
fo lleto, no aparece nada significati-
vamente distinto que ya no se supie-
ra sobre el Ejército colombiano: que 
se plegó incondicionalmente a los 
Estados Unidos. adoptando el mas 
furibundo anticomunismo (recuér-
dese el ca ·o de la G uerra de Corea, 
y la po lítica interna del reg1men mi-
litar de G ustavo Rojas Pinilla). q ue 
los textos de ensenanza mtlitar eran 
escritos en inglél> por teóncos rmh-
tares de esa potencia y acá simpiL:-
mente eran traducidos} adoptaJos. 
que el cuerpo de los lanceros fue una 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
/A 
cop1a de los rmzgers de los Estados 
Unidos, que los distintivos y hasta 
los unilormes de la PM (Polic1a MI-
litar) fueron copiados de la tropa de 
ese país ... Para probar cosas tan ob-
\'Jas. no era necesario publicar un li-
bro de c1en páginas, pues eso se po-
dría resumir en un artículo de revista 
de cmco o diez páginas a lo sumo. 
Lo que si resulta un "aporte" del 
autor es querer convencernos que el 
papel desempeñado por los gobier-
nos colombianos en la década de 
1950 no fue una verguenza para el 
país. al ser el más incondicional sier-
vo de los Estados Unidos (el único 
de América Latina que envió solda-
dos a Corea), sino que esas acciones 
le dieron prestigio internacional a 
Colombia. Las preguntas elementa-
les son: ¿prestigio ante quien? ¿Ante 
el gobierno de los Estados Unidos y 
esa entelequia llamada "Comunidad 
Internacional"? ¿Ante los pueblos 
pobres del mundo. muchos de los 
cuales en ese momento luchaban por 
conquistar su independencia de las 
grandes potencias, entre ellas los Es-
tados Unidos? Desde luego, el autor 
no considera estos aspectos, simple-
mente se limita a repellr en varias 
ocasiones que "en los años cincuen-
ta la posición militar del país le per-
mitió ocupar un lugar importante en 
la arena política" (pág. 30). Esto lo 
reafirma en las conclusiones. al decir 
que "Estados Umdos se convirtiÓ en 
punto de referencia obligado para los 
países latinoamericano!>. y especial-
mente para Colombia, hacia media-
dos del siglo xx, debido a que la 
dirigencia nacional estaba plenamen-
te de acuerdo en que ese país fuera 
nuestro aliado internacional, al cual 
mcluso se le debía apoyar militar-
mente. Colombia a pesar de su mo-
[ 186] 
dcsta Situación internacional tomó 
una posición de vanguardia política 
y militar en el comexto mundial, a 
partir de su participación en la guerra 
de Corea y después en la crisi del 
Canal del Suez'' (pág. 108, subraya-
do nuestro). Nos enteramos a través 
de esta "profunda" investigación de 
la "primicia" que llegamos a ser, en 
virtud de la postración de los gober-
nantes de este pa1s hace medio siglo. 
una vanguardia política y militar del 
mundo, porque el Ejército participó 
de manera vergon7osa en una guerra 
ajena a no otros, que no tenía abso-
lutamente nada que ver con la po-
blación colombiana. ¿Aca o. hoy 
como ayer, cuáles han sido los males 
que nos han causado los humildes ha-
bitantes de Corea del Norte o de 
lraq, los mismos que antes. y ahora, 
han sido bombardeados por las tro-
pas de los Estados Unidos? No so-
bra recordar que, en ambos casos, 
esos bombardeos que han dejado 
miles de muerto , han contado con 
el respaldo abierto (con tropas en un 
caso) y con apoyo diplomático (en 
el otro y más reciente de Iraq) de 
gobiernos colombianos. 
Incluso el autor llega al extremo. 
calcando la propaganda oficial sobre 
la participación de las fuerzas arma-
das colombianas en el extenor. de 
afirmar que en Corea "todos (sic) los 
soldados colombianos ansiaban 
combatir" (pág. ss). y ensegUida 
afirma de manera lamentable que 
"esto se debió en buena parte al alto 
sentido de pertenencia que logró 
integrar a los soldados colombianos 
por sentirse como los representantes 
(¡!) de Colombia ante el mundo y 
frente a las otras unidades militares" 
(págs. ss-s6. subrayado nuestro). 
¡De tal manera que los intereses de 
los Estados Unidos, pues no era 
nada distinto lo que apoyaba el Go-
bierno y el Ejército colombianos en 
la década de 1950. son los intereses 
del mundo! Tremendo descubn-
miento del que nos acabamos de 
enterar. De seguro, esto hará las de-
licias de míster Bush y de todos los 
imperialistas de su estirpe. 
También encontramos otros 
"aportes sustanciales" como el si-
guiente: "El día 9 de junio una ma-
nifestación estudiantil... se enfrentó 
(s1c) con el EjércitO racional en las 
céntricas calles de Bogotá; diez per-
sonas resultaron muertas. Lo trági-
co de este hecho fue que los estu-
diantes sufrieron el embate de una 
tropa que había sido entrenada para 
pelear contra las hordas (sic) comu-
nistas en Corea, pero no contra gen-
te desarmada en Bogotá" (pág. 82). 
¡Qué tal. fueron lo estudiantes los 
que se enfrentaron al Ejércllo, y no 
éste el que los reprimió brutalmen-
te. confundiéndolos con las "hordas 
comunistas" que enfrentaba en 
Corea! Este tipo de lenguaje ya in-
dica cual e el "pensamiento cientí-
fico" de su autor, al cual, al parecer. 
se le pegó el vocabulario anticomu-
msta y marcial de u objeto de estu-
dio, el del Ejército colombiano. 
,-- - --..... 
Para concluir. sólo puede decirse 
que éste es un muy buen ejemplo de 
una tesis que nunca debió convertir-
se en libro, porque ni desde el pun-
to de vista formal ni analítico lo 
ameritaba. Por más que se hayan 
consultado archivos. periódicos y la 
bibliografía básica sobre el tema de 
las fuerzas armadas de Colombia. 
eso parece como algo accesorio y 
formal. puesto que en el escrito no 
hay ningún aporte relevante al co-
nocimiento del tema. 
Ademá .la insoportable carga de 
notas parece indicar que ahora los 
historiadores están siendo formado 
exclusivamente en técnicas de con-
sulta y regí tro de información (en 
un claro retroceso hacia el positivis-
mo más rancio y desueto ), pero no 
se les orienta en el difícil asunto de 
pensar teónca ) políticamente los 
problemas. quedando sumidos en el 
analfabetismo político. el peor de 
todos los analfabeti mos. Sólo eso 
explica que se hagan tesis llenas de 
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c1tas, referencias abundantes, pero 
sin mnguna pasión, sin planteamien-
tos 01 propuestas de fondo} que. por 
supuesto, no suscitan ningún t1po de 
inquie tud en el lector. 
Para rematar, la presentación for-
mal y e l diseño editonal del texto son 
tan lamentables que hubiera sido 
mejor que se hubiese conservado 
como tesis de grado. arrumada en los 
anaqueles del Departamento de His-
toria de la Universidad Nacional. 
porque no representa ningún apor-
te significativo al conocimiento de la 
historia de este país. Si acaso como 
requisito de grado estaba bien, pero 
como hbro resulta ser un uplicio 
para sus eventuales lectores. 
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El asunto de la formación de la na-
ción colombiana durante el siglo XlX 
sigue suscitando reflexiones, q ue 
ahora se ven enriquecidas por el co-
nocimiento de la producción intelec-
tual sobre la temática de la naciona-
lidad y e l nacionalismo que se han 
ido generando en distintos lugares 
del mundo. Al respecto ha resulta-
do muy estimulante la difusión de la 
obra de Benedict A nderson ( Conzu-
nidades imaginadas). a quien se le 
debe, en gran medida, el renacimten-
to del estudio de este problema. Di-
cha 1nlluencia también se ha hecho 
sentir en Colomb1a en los últ1mos 
años. destacándose al respecto fron-
teras rmaginadas de Allonso Múne-
ra. En esta ml'>ma d1recc1ón se s1túa 
la obra de Juho Arias Vanega~. que 
entramos a comentar. 
Para comenzar. debe señalarse 
que a lo largo del übro el autor hace 
una presentación clara de los auto-
res} los referentes conceptuales que 
han gu1ado su mvestigac1ón. Entre 
esos autores se encuentran Pierre 
Bourd1eu. Benedict A nderson. Er-
nest Gellner } algunos teóricos del 
poscolonialismo, como r lomi Bha-
bha y Partha C'hatterJee :r entre los 
conceptos pnncipales están los de 
"capital simbólico··, "racialismo'', 
"clinliSmo ··. ··coloniahdad del po-
der" y "colomalismo interno". 
Aunque el autor esté influido por 
la perspectiva poscolonial. sin embar-
go, a diferencia de los autores de esta 
corriente más conocidos en Améri-
ca Latina (como Walte r Mignolo ). no 
abusa de la retórica del poscolonia-
lismo (casi una variante terminoló-
gica del posestructuralismo francés). 
ni recurre a juegos lingüísticos inne-
cesarios y sofisticados. que sólo en-
tienden unos cuantos e legidos. No. 
el autor claramente indica cuáles son 
las perspectivas teóricas que guían su 
mvestJgación, sin incurnr en falsas 
disquisiciones teóricas. Y como en 
los buenos libros de historia. las no-
ciones que el autor emplea sirve n 
como hilo conductor del relato que 
se construye sobre el problema his-
tórico considerado. 
Por supuesto que algunas de las 
nociones usadas son discutibles. ta-
les como las de "racialismo" y 
"climismo". que se emplean re itera-
damente. Aunque. repetimos. e l au-
tor es muy cuidadoso en la prec1s1ón 
ftOLrJI~ ClllJUald \ hiBI.IOOkÁI-lC'O , \'01 44\ NUM 7)1. 100M 
conceptual. puede asegurarse que 
estos termino-. simplemente o;on 
nuevos apelattvos para destgnar al 
ractsmo y al determmismo climátiCO. 
Por eso. utlhLar térmmos como 
"'raciah<,mo"} "climismo". en lugar 
de aclarar el asunto, puede llevar a 
confundtrlo. Aún más. en cuanto al 
termino ··ractahsmo" -que forma 
parte del subtítulo del libro- el au-
tor se separa de 1 codo ro-.. para qUJcn 
e l rac1al1smo sería una cuestión 
discursiva. mientras el racismo sena 
una asunto prácuco. diciendo que 
"esto podría implicar una separación 
msostenible entre discurso y práctt-
ca ··y por ello reafirma que "'los tex-
tos aqu1 anahlados proHenen, se 
sustentan y generan discursos sobre 
el racismo. los cuales se originan en 
prácticas concretas de dominación 
política, cultural y económica" (pág. 
xvlii. nota 10 ). En otros términos, si 
e l racismo no sólo es una cuestión 
cotidiana. sino que está re lacionada 
con determinados discur o . no creo 
que se justifique llamarlos a éstos 
racialismo y no racismo, un término 
más concreto y apropiado para de-
nominar los procesos de discrimina-
ción. exclusión y dominación que se 
basan en la idea de que existen ra-
zas, y que además, unas son supe-
riores y otras inferiores. 
Con respecto a lo de "climismo" 
o "climista". e l autor nos informa 
que lo usa "para referir e al tipo de 
doctrinas o pensadores que enfati-
zaron, dentro del racialismo, en la 
explicació n de la influencia o la de-
te rminación imperante del clima en 
la constitución física. mo ral y social 
de los hombre "(pág. 55. nota 70). 
Ahora bien, esto no es otra cosa que 
el de te rminismo climático. una va-
riedad del determinismo geográfico. 
y sería mucho mejor utilizar esta 
denominación porque. a mi parecer. 
revela más claramente el sentJdo 
profundo de la realidad que el tér-
mmo qUJere dar a conocer. como que 
las diferencias soc1ales. cconóm1ca~. 
morales y culturales entre los seres 
humanos serían 1mputables a las ca-
racterísticas climáticas en que\ t\en. 
En cuanto al contenido del libro. 
su autor hace un estudiO de los tex-
tos generados por lo que el denom1-
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